Saludo de Bienvenida al Santo
Padre del Presidente de la
Conferencia Episcopal de Chile,
Monseñor Bernardino Piñera
Carvallo
(Cerro San Cristóbal)
Santo Padre:

Chile entero lo está mirando, y se prepara para escucharlo.  Y estoy seguro que, en este instante, muchos ojos están humedecidos por las lágrimas.

¡Lo hemos esperado con tantas ansias! ¡Hemos puesto tantas esperanzas en su visita! ¡Son tantos los que, para prepararse para su venida, se han reconciliado con el Dios Rico en Misericordia! ¡Son tantos los que han vuelto a leer el Evangelio del "Redentor del Hombre", a quien usted representa en la tierra! ¡Tantos los que se han dejado habitar por el Espíritu "Señor y Vivificador!

Desde esta atalaya en que María Santísima, la "Madre del Redentor", vela sobre nuestra Patria, su mirada se extiende a Chile entero.  Más allá de la gran metrópolis están nuestros campos, nuestras montañas, nuestras costas, nuestros desiertos, nuestros glaciares.  A lo largo de todo Chile, dos millones de familias están reunidas en torno a su televisor o a su radio, ansiosas de verlo, ansiosas de escucharlo, no pudiendo todavía creer que se haya producido el milagro: ¡el Santo Padre está en Chile! ¡Está en medio de nosotros! ¡Por algunos días, Juan Pablo II es chileno!

Santo Padre, los que nos visitan no dejan de percibir nuestros defectos, nuestras limitaciones.  Pero suelen reconocer que somos acogedores, que somos hospitalarios, que sabemos querer.  Yo quisiera que llegara hasta su corazón de Pastor, como un inmenso murmullo que se extiende a lo largo de nuestra Patria, el rumor del cariño con el que el pueblo chileno lo acoge esta tarde.  Y que le ha demostrado con su incontenible alegría, a lo largo de su recorrido por nuestra ciudad.

Somos un pueblo que sabe sufrir.  Hay en nuestro pueblo mucho sufrimiento, pero hay también mucha paciencia y mucha esperanza; hay también mucha paz y mucha alegría.  Porque en el fondo del corazón del chileno está vivo el mensaje del Evangelio.  Y sabemos que el camino de la cruz es el camino de la luz.

¡Con cuánto entusiasmo, mirando hacia nuestras cumbres nevadas, hemos cantado desde hace un año: " ¡Qué hermoso es ver bajar de la montaña los pies del mensajero de la paz!".  Esta tarde lo hemos visto "bajar de la montaña".  Lo hemos visto pisar y besar nuestro suelo.  Lo tenemos en medio de nosotros.  Lo rodeamos de nuestro cariño y de nuestro fervor.  Esperamos tanto de su visita.  En nombre de la Conferencia Episcopal de Chile, en nombre de la Iglesia Católica de Chile, que en gran parte coincide con la Patria entera, en nombre de todos los hombres de buena voluntad de nuestra Patria, yo le doy, Santo Padre, la más afectuosa bienvenida.

¡Gracias por haber venido a Chile! ¡Gracias por haber contribuido poderosamente a la paz entre argentinos y chilenos! ¡Gracias por lo que usted significa en el mundo! ¡Gracias por la esperanza que los pueblos ponen en usted!

Hemos querido, Santo Padre, que su primer encuentro con el pueblo chileno fuera a los pies de una imagen de la Virgen que nos es muy querida.  Porque amamos a Cristo, amamos a María que es la Madre de Cristo y amamos a Pedro que es el amigo de Cristo, y hemos querido unir esta noche a María y a Pedro para que nos hablen de Cristo, para que nos lleven a Cristo.

